
Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

Querido padrino,

Cada año nos deja aprendizajes, desafíos y la oportunidad de crecer al lado de quienes más ayuda necesitan. En 2025 
seguimos consolidando nuestro modelo de cuidado, poniendo en el centro a cada niño, niña, adolescente y familia, con 
una atención de calidad, cercana y profundamente humana. 

A lo largo del pasado año los hemos acompañado en procesos complejos, muchos de ellos marcados por experiencias de 
adversidad, pero también llenos de capacidad, talento y esperanza. Prestamos especial atención a su bienestar emocional 
y a la salud mental, reforzando la formación de nuestros equipos para que cada niño y niña encontrase en nosotros adultos 
de referencia en los que confiar.

También avanzamos en participación, dando voz a la infancia y a la adolescencia, de modo que pudiesen expresar sus 
opiniones y formar parte activa de las decisiones que les afectan. Porque creemos firmemente que escucharles no es solo 
un derecho, sino también una responsabilidad.

En el ámbito familiar, conseguimos que más niños y niñas creciesen en entornos protectores, apoyando a las familias de 
acogida con una entrega extraordinaria y también a aquellas en situación de vulnerabilidad, para que pudiesen ofrecer a 
sus hijos e hijas el cuidado y la estabilidad que necesitan.

No podemos olvidar el impacto que la dana de 2024 dejó en muchas familias de la Comunidad Valenciana. Durante el 
pasado año estuvimos presentes a través del proyecto Ponts, ayudando a los niños, niñas y familias en su recuperación 
emocional y social. Constatando, una vez más, que estar cerca en los momentos difíciles marca la diferencia.

Del mismo modo, apoyamos a los jóvenes en su transición a la vida adulta, en su formación, en el acceso al empleo y en la 
construcción de un proyecto de vida autónomo.

Cada uno de estos logros, cada historia de superación y cada paso adelante ha sido posible gracias a vuestro apoyo. La 
confianza que nos otorgáis nos permite estar donde más se nos necesita, cuidando y generando oportunidades.

En mi nombre y en el de todos los niños, niñas, jóvenes y familias que forman parte de Aldeas Infantiles SOS en Castilla-La 
Mancha y la Comunidad Valenciana, gracias por estar, por confiar y por hacerlo posible.

Verónica Martorell
Directora Territorial de Aldeas Infantiles SOS en Castilla-La Mancha y la Comunidad Valenciana.
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Memoria de padrinos
2025

¡Gracias!

Cada uno de estos 
logros, cada historia de 
superación y cada paso 
adelante ha sido posible 
gracias a vuestro apoyo.

2 Hogares de 
Primera Acogida 

Además, 9 voluntarios nos 
ayudaron en el desarrollo de 

nuestros programas

Entré en la Aldea hace ocho años, junto a mi 
hermana. Siempre hemos vivido juntas en el 
mismo hogar, con otros niños y niñas. A lo largo de 
este tiempo, y con la ayuda de los educadores, he 
aprendido a comportarme y a compartir.

Ahora estoy estudiando la ESO. Mis educadores 
dicen que soy una estudiante responsable. 
Cuando termine, me gustaría hacer Bachillerato y 
después ir a la Universidad. Me gusta mucho leer 
y ver series y películas.

Vivir en Aldeas me ha dado muchas oportunidades, 
como formar parte de la Mesa de Participación 
de Castilla-La Mancha, donde los niños y niñas 
de distintos municipios debatimos sobre temas 
que nos preocupan, como la salud mental, las 
tecnologías o la igualdad de género. Este año, 
además, nos han dado el Premio a la Iniciativa 
Social de Castilla-La Mancha y, como presidenta, 
tendré el privilegio de recogerlo de manos del 
presidente de la comunidad autónoma. Estoy 
encantada, aunque también un poco nerviosa.

Además, vivir aquí me está enseñando a ser 
autónoma, a tomar mis propias decisiones y a 
saber reaccionar cuando tengo un problema. Estoy 
muy contenta porque siento que me escuchan, 
me ayudan cuando lo necesito y me dan consejos 
que sé que me serán útiles en el futuro.

Adolescente, 15 años. 
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organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

Querido padrino,

Cada año nos deja aprendizajes, desafíos y la oportunidad de crecer al lado de quienes más ayuda necesitan. En 2025 
seguimos consolidando nuestro modelo de cuidado, poniendo en el centro a cada niño, niña, adolescente y familia, con 
una atención de calidad, cercana y profundamente humana. 

A lo largo del pasado año los hemos acompañado en procesos complejos, muchos de ellos marcados por experiencias de 
adversidad, pero también llenos de capacidad, talento y esperanza. Prestamos especial atención a su bienestar emocional 
y a la salud mental, reforzando la formación de nuestros equipos para que cada niño y niña encontrase en nosotros adultos 
de referencia en los que confiar.

También avanzamos en participación, dando voz a la infancia y a la adolescencia, de modo que pudiesen expresar sus 
opiniones y formar parte activa de las decisiones que les afectan. Porque creemos firmemente que escucharles no es solo 
un derecho, sino también una responsabilidad.

En el ámbito familiar, conseguimos que más niños y niñas creciesen en entornos protectores, apoyando a las familias de 
acogida con una entrega extraordinaria y también a aquellas en situación de vulnerabilidad, para que pudiesen ofrecer a 
sus hijos e hijas el cuidado y la estabilidad que necesitan.

No podemos olvidar el impacto que la dana de 2024 dejó en muchas familias de la Comunidad Valenciana. Durante el 
pasado año estuvimos presentes a través del proyecto Ponts, ayudando a los niños, niñas y familias en su recuperación 
emocional y social. Constatando, una vez más, que estar cerca en los momentos difíciles marca la diferencia.

Del mismo modo, apoyamos a los jóvenes en su transición a la vida adulta, en su formación, en el acceso al empleo y en la 
construcción de un proyecto de vida autónomo.

Cada uno de estos logros, cada historia de superación y cada paso adelante ha sido posible gracias a vuestro apoyo. La 
confianza que nos otorgáis nos permite estar donde más se nos necesita, cuidando y generando oportunidades.

En mi nombre y en el de todos los niños, niñas, jóvenes y familias que forman parte de Aldeas Infantiles SOS en Castilla-La 
Mancha y la Comunidad Valenciana, gracias por estar, por confiar y por hacerlo posible.

Verónica Martorell
Directora Territorial de Aldeas Infantiles SOS en Castilla-La Mancha y la Comunidad Valenciana.
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Memoria de padrinos
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¡Gracias!

Cada uno de estos 
logros, cada historia de 
superación y cada paso 
adelante ha sido posible 
gracias a vuestro apoyo.

2 Hogares de 
Primera Acogida 

Además, 9 voluntarios nos 
ayudaron en el desarrollo de 

nuestros programas

Entré en la Aldea hace ocho años, junto a mi 
hermana. Siempre hemos vivido juntas en el 
mismo hogar, con otros niños y niñas. A lo largo de 
este tiempo, y con la ayuda de los educadores, he 
aprendido a comportarme y a compartir.

Ahora estoy estudiando la ESO. Mis educadores 
dicen que soy una estudiante responsable. 
Cuando termine, me gustaría hacer Bachillerato y 
después ir a la Universidad. Me gusta mucho leer 
y ver series y películas.

Vivir en Aldeas me ha dado muchas oportunidades, 
como formar parte de la Mesa de Participación 
de Castilla-La Mancha, donde los niños y niñas 
de distintos municipios debatimos sobre temas 
que nos preocupan, como la salud mental, las 
tecnologías o la igualdad de género. Este año, 
además, nos han dado el Premio a la Iniciativa 
Social de Castilla-La Mancha y, como presidenta, 
tendré el privilegio de recogerlo de manos del 
presidente de la comunidad autónoma. Estoy 
encantada, aunque también un poco nerviosa.

Además, vivir aquí me está enseñando a ser 
autónoma, a tomar mis propias decisiones y a 
saber reaccionar cuando tengo un problema. Estoy 
muy contenta porque siento que me escuchan, 
me ayudan cuando lo necesito y me dan consejos 
que sé que me serán útiles en el futuro.

Adolescente, 15 años. 



En nuestros Centros de Día de Cuenca y Valencia 
acompañamos a los niños, niñas, adolescentes y 
familias que atraviesan situaciones de vulnerabilidad. 
Intervenimos con carácter preventivo para evitar que las 
dificultades se agraven y para fortalecer sus capacidades 
personales, familiares, sociales y escolares. Lo hacemos 
en coordinación con los Servicios Sociales, los centros 
educativos y otros recursos del entorno.

Durante 2025, realizamos un trabajo muy próximo con las 
familias que afrontaban situaciones de gran precariedad, 
muchas de ellas con escasa red de apoyo. Combinamos 
la atención individual y familiar con el refuerzo educativo, 
las actividades grupales y el apoyo puntual ante sus 
necesidades básicas, favoreciendo también la creación 
de redes de ayuda mutua entre las propias familias. 

Además, consolidamos iniciativas como las tardes 
familiares y el proyecto Música del Reciclaje, que 
siguió siendo uno de los espacios más valiosos para el 
aprendizaje, la convivencia y la autoestima. 

A ello se sumó el proyecto Ponts en Valencia, a través 
del que acompañamos a 36 familias y 52 niños y niñas 
afectadas por la dana de 2024, con la mirada puesta en su 
recuperación y en la reconstrucción de su vida cotidiana.

Por otra parte, en el Programa de Familias trabajamos 
con aquellas que necesitan ayuda para construir 
entornos más seguros y estables para sus hijos e 
hijas. Lo hicimos con un enfoque multidisciplinar, 
promoviendo la parentalidad positiva y el fortalecimiento 
de los vínculos afectivos. 

Este trabajo se articuló a través de dos recursos. Por un 
lado, el Servicio de Terapia Familiar, que desarrollamos 
en Cuenca y Albacete, y que nos permite acompañar a 
las familias en momentos de especial dificultad, mejorar 
sus relaciones y apoyar procesos orientados a evitar la 
separación o a favorecer el retorno cuando es posible. 
Solo en Cuenca llevamos a cabo 1.323 sesiones a lo 
largo de 2025.

Y por otro, en el Aula de Familia, que desarrollamos en 
Cuenca y Huete, y que ofrece apoyo durante el embarazo 
y la crianza en los primeros años de vida. Trabajamos con 
41 familias y 45 niños y niñas aspectos como el apego, 
las competencias parentales, la organización doméstica 
o la autoestima, ofreciendo también apoyo material 
a aquellas que atravesaban situaciones de mayor 
precariedad.

Mucho más que un lugar donde vivir

Construyendo un proyecto de vida

Acoger en el momento más difícil

Muy cerca de las familias 

En la Aldea Infantil SOS de Cuenca ofrecemos a los 
niños, niñas y adolescentes que han sido separados 
de sus familias un entorno seguro y protector donde 
crecer, recuperar la confianza y construir su futuro. 
Aquí encuentran mucho más que un lugar donde vivir. 
Encuentran un hogar en el que se sienten queridos y 
escuchados, con figuras de referencia estables y un 
acompañamiento cercano para atender sus necesidades 
emocionales, educativas y sociales.

Además, siempre que es posible, procuramos que los 
hermanos y hermanas permanezcan juntos. Porque 
mantener ese vínculo, tan importante en momentos de 
dificultad, les ayuda a conservar referentes afectivos y les 
aporta seguridad. Durante 2025 convivieron en la Aldea 
42 niños, niñas y adolescentes, y cada uno recibió una 
atención individualizada, ajustada a sus necesidades, su 
historia y su momento vital.

En todos los casos atendimos sus aspectos clave como la 
salud, el apoyo escolar, la relación con la familia biológica, 
el ocio y el aprendizaje de habilidades para la vida 
independiente. Promovimos, asimismo, una convivencia 

cotidiana para favorecer el sentido de pertenencia y la 
construcción de relaciones afectivas seguras.

Impulsar su autonomía y fortalecer sus capacidades 
fueron también objetivos fundamentales. En este 
sentido, concedimos la máxima importancia a la 
formación académica. Todos acudieron a distintos 
centros educativos de la ciudad y complementamos su 
aprendizaje con apoyos específicos dentro o fuera de 
los hogares. Además, los niños y niñas de entre 9 y 17 
años participaron en el Programa CODI, una formación 
en competencias digitales, seguridad, participación e 
inteligencia emocional.

La salud mental también ocupó un lugar importante en 
nuestro trabajo. Acompañamos a los niños y niñas que 
llegaron con historias de adversidad, separación familiar 
y vulnerabilidad emocional, y seguimos formando a 
nuestros equipos educativos para que supieran guiarlos 
en los momentos de mayor dificultad. Además, cuando 
fue necesario, contaron con apoyo psicológico adaptado 
a su edad y circunstancias.

Durante 2025, en nuestro Programa de Jóvenes 
continuamos dando respuesta al compromiso que 
adquirimos con los chicos y chicas que han crecido 
en el sistema de protección. En él los acompañamos 
antes y después de la mayoría de edad para que puedan 
adquirir las herramientas necesarias que les permitan 
desenvolverse con autonomía y construir su propio 
proyecto de vida.

En nuestro Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta 
trabajamos con 27 adolescentes de entre 14 y 17 años 
que reflexionaron sobre lo que implica la mayoría de edad, 
ayudándoles a anticiparse y a prepararse con mayor 
seguridad para esta etapa. 

Desde el Proyecto de Autonomía dimos apoyo 
emocional, educativo, sociolaboral y económico a 
24 chicos y chicas que ya habían cumplido los 18 
años. Todos ellos continuaron o finalizaron estudios 
reglados, como Bachillerato, Formación Profesional o 
carreras universitarias. Además, nueve compatibilizaron 
esa formación con empleos, sobre todo en fines de 
semana y vacaciones. A su vez, las Becas de Segunda 
Oportunidad permitieron que dos jóvenes retomaran 
sus estudios. 

A través del Proyecto de Emancipación ofrecimos 
seguimiento y apoyo a 24 jóvenes que ya habían salido 
de nuestros programas y seguían necesitando ayuda 
puntual para cubrir necesidades básicas o realizar 
trámites. Al mismo tiempo, el Servicio de Empleo 
continuó posicionándose como una herramienta 
fundamental para mejorar sus oportunidades: El pasado 
año 27 jóvenes accedieron a un trabajo, mejorando los 
resultados del año anterior. 

La participación, un año más, fue clave. Durante 2025, el 
Consejo de Jóvenes estuvo formado por 12 personas, 
garantizando la continuidad del Consejo Territorial y la 
presencia de Cuenca en el Consejo Estatal. 

La primera acogida es siempre un momento 
especialmente duro para los niños y niñas que acaban de 
ser separados de sus familias. Por eso, en nuestros dos 
Hogares de Primera Acogida y Valoración de Cuenca 
contamos con educadores con la preparación emocional 
necesaria para ofrecerles los cuidados, el afecto y la 
atención psicológica que necesitan y que merecen. 

En ellos recibimos con carácter de urgencia a niños y 
niñas derivados por los Servicios Sociales, los acogemos 
de manera temporal, mientras se valora cuál es la mejor 
opción para su futuro. Nuestra disponibilidad es total, 
todos los días del año y a cualquier hora. 

Durante 2025 acogimos a 45 chicos y chicas. Desde 
bebés de pocos meses hasta adolescentes que 
alcanzaron con nosotros la mayoría de edad. 

Fue también un año marcado por una gran diversidad 
de procedencias, con una presencia significativa de 
niños y niñas de origen extranjero, muchos de ellos 
subsaharianos. Realidad que nos llevó a adaptar nuestra 
intervención con materiales en distintos idiomas, menús 
ajustados a las diferentes culturas y talleres pensados 
para edades y experiencias muy diversas.

A pesar de que se trata de una medida temporal, cuidamos 
cada aspecto de su bienestar. En los primeros días 
realizamos revisiones médicas completas, actualizamos 
las vacunas cuando fue necesario y llevamos a cabo una 
primera valoración psicológica. 

Al mismo tiempo, promovimos su incorporación a 
diferentes centros escolaes, con independencia del 
momento del curso, y tratamos cuestiones como la 
autonomía, las emociones, la convivencia, la diversidad y 
los hábitos de vida saludables.

Siempre que fue posible, trabajamos también con las 
familias de origen, porque una parte importante de 
nuestra labor consiste en favorecer el retorno cuando 
pueden darse las condiciones adecuadas para garantizar 
el bienestar y la protección de los niños y niñas. 

Nuestro objetivo fue que, incluso en una etapa tan 
delicada, encontraran un entorno seguro y una 
experiencia de cuidado que les ayudara a transitar esta 
fase de la mejor manera posible.

Crecer en otra familia
A través de AcogES+, nuestro Programa de Acogimiento 
Familiar Especializado con Dedicación Exclusiva, 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes tutelados 
por la Administración la posibilidad de crecer en una 
familia cuando, por sus circunstancias personales 
o familiares, les resulta más difícil acceder a un 
acogimiento convencional.  

Se trata de niños y niñas que necesitan una atención 
especial: grupos de hermanos en los que hay algún 
menor de seis años, o bien mayores de esta edad 
con problemas de salud, necesidades educativas 
especiales o dificultades emocionales y de adaptación. 
Ya que en estos casos, crecer en un ambiente familiar 
puede suponer una diferencia decisiva en su desarrollo. 

Desde AcogES+ acompañamos, asesoramos y formamos 
a las familias acogedoras para que puedan ofrecer un 
entorno afectivo, estable y socializador. Este modelo 
requiere de la dedicación plena de uno de los adultos y 
una gran capacidad de cuidado, escucha y adaptación a 
las necesidades de cada niño o niña. 

Durante 2025 contamos con 8 familias que acogieron 
a 14 niños y niñas. Además, realizamos la revalorización 
de dos familias con el fin de ofrecerles nuevos 
acogimientos. Todas ellas asumieron la responsabilidad 
con enorme entrega, ofreciendo a los niños y niñas una 
oportunidad de crecer en un entorno cercano, inclusivo 
y reparador. Al mismo tiempo, seguimos apoyando a las 
familias de origen y facilitando el retorno cuando fue 
posible. 

La formación continua siguió siendo una parte esencial 
del programa. Además, en septiembre celebramos 
nuestra convivencia anual de fin de semana en Pinar de 
Jábaga, una actividad muy valorada en la que las familias 
pudieron compartir experiencias, crear red y sentirse 
acompañadas. 

Los primeros pasos, de 
la mano
En nuestro Centro de Educación Infantil seguimos 
ofreciendo a los niños y niñas de 0 a 3 años un 
espacio seguro, afectivo y estimulante, con especial 
atención a las familias en situación de vulnerabilidad. 
En él acompañamos a madres y padres en la crianza, 
fortaleciendo sus capacidades y promoviendo una 
parentalidad positiva desde los primeros años de vida 
de sus hijos e hijas. 

Durante 2025 trabajamos con los pequeños y sus familias 
aspectos clave para su bienestar y desarrollo, como la 
alimentación, el descanso, la gestión de las emociones, la 
actividad física y el ocio saludable. También consolidamos 
el uso de la agenda digital TYRA como herramienta de 
comunicación con las familias y mejoramos la formación 
del equipo educativo en neuroeducación, robótica, 
protección infantil y riesgos laborales.  

La protección es cosa de todos
La protección de la infancia y la adolescencia forma 
parte esencial de nuestra manera de trabajar. A través 
de nuestra Política de Protección y del Comité de 
Protección Infantil y Juvenil de Castilla-La Mancha 
y la Comunidad Valenciana, velamos porque todos los 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes que participan en 
nuestros programas estén seguros, vean protegidos 
sus derechos y sean tratados con dignidad y respeto.

Su labor abarca tanto la sensibilización como la 
prevención, la detección y la respuesta ante posibles 
situaciones de desprotección. A lo largo del pasado 

año promovimos actividades dirigidas a los niños, niñas, 
jóvenes, familias y profesionales; creamos espacios de 
escucha y orientación; revisamos los protocolos y las 
herramientas; y desarrollamos acciones específicas 
para fomentar el buen trato y prevenir la violencia.

También celebramos la Semana de la Protección y 
conmemoramos fechas como el Día Internacional de 
la Lucha contra el Maltrato Infantil y el Día Internacional 
de los Derechos del Niño. Porque proteger a la infancia 
no es solo actuar cuando aparece un problema: es crear 
cada día entornos seguros, afectivos y respetuosos.

Soy una mamá de 21 años y mi pareja 
tiene 22. Tenemos un hijo de menos de 
dos años. Cuando empecé a trabajar, mi 
mayor preocupación era con quién iba 
a dejarlo. Probé en una guardería por 
horas, pero no podía asumir el gasto.

Pedí una cita en el Ayuntamiento para ver 
si podían ayudarnos con una plaza en la 
guardería. Después de varias semanas 
de espera, y gracias a la trabajadora 
social del Ayuntamiento y a la de Cáritas, 
llegamos a Aldeas Infantiles SOS. 

Desde el primer momento recibimos 
cariño, respeto y apoyo. Recuerdo el 
primer día que lo dejé allí: me fui con el 
corazón encogido, pensando si estaría 
bien, si lo tratarían con cariño y si se 
sentiría seguro sin mí. Y así fue. Lo cuidan 
con amor, paciencia y dedicación.

Madre, Centro de Educación Infantil.

El 1 de septiembre de 2023 comenzó una 
de las experiencias más especiales que 
hemos vivido como familia. Era nuestro 
primer contacto con el acogimiento, 
aunque en casa siempre habíamos 
contemplado la opción de ayudar y dar 
oportunidades en la vida. Un anuncio que 
decía “Busco casa con familia” terminó 
de empujarnos a dar el paso.

Acogimos a una chica de 14 años que 
hoy tiene 17. Sabíamos que, por su edad 
y su discapacidad, probablemente era 
su última oportunidad de vivir en familia. 
Desde entonces hemos compartido un 
camino con momentos difíciles, pero 
también con mucho cariño, esperanza y 
orgullo por sus logros.

Hoy es una más de nosotros. Somos 
conscientes de que tiene a su familia 
biológica, pero la sentimos y la tratamos 
como a una hija más, y ella a nosotros 
como si fuéramos sus padres. Cuando 
se refiere a nosotros como “mis padres 
A” (de acogida) sabemos que lo hemos 
hecho bien.
 
Familia acogedora de AcogES+. 

Me incorporé al Programa de Jóvenes 
de Cuenca en 2018. Siempre he sido una 
persona muy independiente, pero con el 
tiempo he aprendido lo importante que 
es saber que tienes a alguien con quien 
poder contar, alguien que te acompaña 
y te apoya en el camino. Para mí, eso ha 
sido el Programa de Jóvenes.

Ahora me encuentro en un buen momento 
de mi vida, en una etapa más estable. 
Estudio Educación Social y me gustaría 
terminar la carrera, seguir formándome 
también en Trabajo Social y ver qué 
oportunidades me ofrece el futuro.

Siento que voy avanzando poco a poco 
y creciendo tanto a nivel personal como 
profesional, con la tranquilidad de saber 
que no estoy sola.

Joven de 25 años, Programa de Jóvenes.

Somos una familia de Colombia. Llegamos 
a Cuenca hace tres años. Pensábamos 
que iba a ser más fácil, pero la llegada fue 
un golpe para nosotros. Los trámites, las 
barreras, las dificultades económicas y la 
incertidumbre con los permisos de trabajo, 
convirtieron cada día en una prueba.

Entonces apareció Aldeas, como un 
punto de apoyo. Nos han acompañado 
en muchos momentos: en lo emocional, 
en las gestiones, con los médicos, con el 
colegio y también con nuestro hijo, con 
los deberes, las meriendas y los juegos. 
Han sido una mano tendida para no 
derrumbarnos. Yo los siento como parte 
de mi familia aquí en España. Muchas 
gracias por todo.

Padre, Centro de Día de Cuenca.



En nuestros Centros de Día de Cuenca y Valencia 
acompañamos a los niños, niñas, adolescentes y 
familias que atraviesan situaciones de vulnerabilidad. 
Intervenimos con carácter preventivo para evitar que las 
dificultades se agraven y para fortalecer sus capacidades 
personales, familiares, sociales y escolares. Lo hacemos 
en coordinación con los Servicios Sociales, los centros 
educativos y otros recursos del entorno.

Durante 2025, realizamos un trabajo muy próximo con las 
familias que afrontaban situaciones de gran precariedad, 
muchas de ellas con escasa red de apoyo. Combinamos 
la atención individual y familiar con el refuerzo educativo, 
las actividades grupales y el apoyo puntual ante sus 
necesidades básicas, favoreciendo también la creación 
de redes de ayuda mutua entre las propias familias. 

Además, consolidamos iniciativas como las tardes 
familiares y el proyecto Música del Reciclaje, que 
siguió siendo uno de los espacios más valiosos para el 
aprendizaje, la convivencia y la autoestima. 

A ello se sumó el proyecto Ponts en Valencia, a través 
del que acompañamos a 36 familias y 52 niños y niñas 
afectadas por la dana de 2024, con la mirada puesta en su 
recuperación y en la reconstrucción de su vida cotidiana.

Por otra parte, en el Programa de Familias trabajamos 
con aquellas que necesitan ayuda para construir 
entornos más seguros y estables para sus hijos e 
hijas. Lo hicimos con un enfoque multidisciplinar, 
promoviendo la parentalidad positiva y el fortalecimiento 
de los vínculos afectivos. 

Este trabajo se articuló a través de dos recursos. Por un 
lado, el Servicio de Terapia Familiar, que desarrollamos 
en Cuenca y Albacete, y que nos permite acompañar a 
las familias en momentos de especial dificultad, mejorar 
sus relaciones y apoyar procesos orientados a evitar la 
separación o a favorecer el retorno cuando es posible. 
Solo en Cuenca llevamos a cabo 1.323 sesiones a lo 
largo de 2025.

Y por otro, en el Aula de Familia, que desarrollamos en 
Cuenca y Huete, y que ofrece apoyo durante el embarazo 
y la crianza en los primeros años de vida. Trabajamos con 
41 familias y 45 niños y niñas aspectos como el apego, 
las competencias parentales, la organización doméstica 
o la autoestima, ofreciendo también apoyo material 
a aquellas que atravesaban situaciones de mayor 
precariedad.

Mucho más que un lugar donde vivir
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Muy cerca de las familias 

En la Aldea Infantil SOS de Cuenca ofrecemos a los 
niños, niñas y adolescentes que han sido separados 
de sus familias un entorno seguro y protector donde 
crecer, recuperar la confianza y construir su futuro. 
Aquí encuentran mucho más que un lugar donde vivir. 
Encuentran un hogar en el que se sienten queridos y 
escuchados, con figuras de referencia estables y un 
acompañamiento cercano para atender sus necesidades 
emocionales, educativas y sociales.

Además, siempre que es posible, procuramos que los 
hermanos y hermanas permanezcan juntos. Porque 
mantener ese vínculo, tan importante en momentos de 
dificultad, les ayuda a conservar referentes afectivos y les 
aporta seguridad. Durante 2025 convivieron en la Aldea 
42 niños, niñas y adolescentes, y cada uno recibió una 
atención individualizada, ajustada a sus necesidades, su 
historia y su momento vital.

En todos los casos atendimos sus aspectos clave como la 
salud, el apoyo escolar, la relación con la familia biológica, 
el ocio y el aprendizaje de habilidades para la vida 
independiente. Promovimos, asimismo, una convivencia 

cotidiana para favorecer el sentido de pertenencia y la 
construcción de relaciones afectivas seguras.

Impulsar su autonomía y fortalecer sus capacidades 
fueron también objetivos fundamentales. En este 
sentido, concedimos la máxima importancia a la 
formación académica. Todos acudieron a distintos 
centros educativos de la ciudad y complementamos su 
aprendizaje con apoyos específicos dentro o fuera de 
los hogares. Además, los niños y niñas de entre 9 y 17 
años participaron en el Programa CODI, una formación 
en competencias digitales, seguridad, participación e 
inteligencia emocional.

La salud mental también ocupó un lugar importante en 
nuestro trabajo. Acompañamos a los niños y niñas que 
llegaron con historias de adversidad, separación familiar 
y vulnerabilidad emocional, y seguimos formando a 
nuestros equipos educativos para que supieran guiarlos 
en los momentos de mayor dificultad. Además, cuando 
fue necesario, contaron con apoyo psicológico adaptado 
a su edad y circunstancias.

Durante 2025, en nuestro Programa de Jóvenes 
continuamos dando respuesta al compromiso que 
adquirimos con los chicos y chicas que han crecido 
en el sistema de protección. En él los acompañamos 
antes y después de la mayoría de edad para que puedan 
adquirir las herramientas necesarias que les permitan 
desenvolverse con autonomía y construir su propio 
proyecto de vida.

En nuestro Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta 
trabajamos con 27 adolescentes de entre 14 y 17 años 
que reflexionaron sobre lo que implica la mayoría de edad, 
ayudándoles a anticiparse y a prepararse con mayor 
seguridad para esta etapa. 

Desde el Proyecto de Autonomía dimos apoyo 
emocional, educativo, sociolaboral y económico a 
24 chicos y chicas que ya habían cumplido los 18 
años. Todos ellos continuaron o finalizaron estudios 
reglados, como Bachillerato, Formación Profesional o 
carreras universitarias. Además, nueve compatibilizaron 
esa formación con empleos, sobre todo en fines de 
semana y vacaciones. A su vez, las Becas de Segunda 
Oportunidad permitieron que dos jóvenes retomaran 
sus estudios. 

A través del Proyecto de Emancipación ofrecimos 
seguimiento y apoyo a 24 jóvenes que ya habían salido 
de nuestros programas y seguían necesitando ayuda 
puntual para cubrir necesidades básicas o realizar 
trámites. Al mismo tiempo, el Servicio de Empleo 
continuó posicionándose como una herramienta 
fundamental para mejorar sus oportunidades: El pasado 
año 27 jóvenes accedieron a un trabajo, mejorando los 
resultados del año anterior. 

La participación, un año más, fue clave. Durante 2025, el 
Consejo de Jóvenes estuvo formado por 12 personas, 
garantizando la continuidad del Consejo Territorial y la 
presencia de Cuenca en el Consejo Estatal. 

La primera acogida es siempre un momento 
especialmente duro para los niños y niñas que acaban de 
ser separados de sus familias. Por eso, en nuestros dos 
Hogares de Primera Acogida y Valoración de Cuenca 
contamos con educadores con la preparación emocional 
necesaria para ofrecerles los cuidados, el afecto y la 
atención psicológica que necesitan y que merecen. 

En ellos recibimos con carácter de urgencia a niños y 
niñas derivados por los Servicios Sociales, los acogemos 
de manera temporal, mientras se valora cuál es la mejor 
opción para su futuro. Nuestra disponibilidad es total, 
todos los días del año y a cualquier hora. 

Durante 2025 acogimos a 45 chicos y chicas. Desde 
bebés de pocos meses hasta adolescentes que 
alcanzaron con nosotros la mayoría de edad. 

Fue también un año marcado por una gran diversidad 
de procedencias, con una presencia significativa de 
niños y niñas de origen extranjero, muchos de ellos 
subsaharianos. Realidad que nos llevó a adaptar nuestra 
intervención con materiales en distintos idiomas, menús 
ajustados a las diferentes culturas y talleres pensados 
para edades y experiencias muy diversas.

A pesar de que se trata de una medida temporal, cuidamos 
cada aspecto de su bienestar. En los primeros días 
realizamos revisiones médicas completas, actualizamos 
las vacunas cuando fue necesario y llevamos a cabo una 
primera valoración psicológica. 

Al mismo tiempo, promovimos su incorporación a 
diferentes centros escolaes, con independencia del 
momento del curso, y tratamos cuestiones como la 
autonomía, las emociones, la convivencia, la diversidad y 
los hábitos de vida saludables.

Siempre que fue posible, trabajamos también con las 
familias de origen, porque una parte importante de 
nuestra labor consiste en favorecer el retorno cuando 
pueden darse las condiciones adecuadas para garantizar 
el bienestar y la protección de los niños y niñas. 

Nuestro objetivo fue que, incluso en una etapa tan 
delicada, encontraran un entorno seguro y una 
experiencia de cuidado que les ayudara a transitar esta 
fase de la mejor manera posible.

Crecer en otra familia
A través de AcogES+, nuestro Programa de Acogimiento 
Familiar Especializado con Dedicación Exclusiva, 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes tutelados 
por la Administración la posibilidad de crecer en una 
familia cuando, por sus circunstancias personales 
o familiares, les resulta más difícil acceder a un 
acogimiento convencional.  

Se trata de niños y niñas que necesitan una atención 
especial: grupos de hermanos en los que hay algún 
menor de seis años, o bien mayores de esta edad 
con problemas de salud, necesidades educativas 
especiales o dificultades emocionales y de adaptación. 
Ya que en estos casos, crecer en un ambiente familiar 
puede suponer una diferencia decisiva en su desarrollo. 

Desde AcogES+ acompañamos, asesoramos y formamos 
a las familias acogedoras para que puedan ofrecer un 
entorno afectivo, estable y socializador. Este modelo 
requiere de la dedicación plena de uno de los adultos y 
una gran capacidad de cuidado, escucha y adaptación a 
las necesidades de cada niño o niña. 

Durante 2025 contamos con 8 familias que acogieron 
a 14 niños y niñas. Además, realizamos la revalorización 
de dos familias con el fin de ofrecerles nuevos 
acogimientos. Todas ellas asumieron la responsabilidad 
con enorme entrega, ofreciendo a los niños y niñas una 
oportunidad de crecer en un entorno cercano, inclusivo 
y reparador. Al mismo tiempo, seguimos apoyando a las 
familias de origen y facilitando el retorno cuando fue 
posible. 

La formación continua siguió siendo una parte esencial 
del programa. Además, en septiembre celebramos 
nuestra convivencia anual de fin de semana en Pinar de 
Jábaga, una actividad muy valorada en la que las familias 
pudieron compartir experiencias, crear red y sentirse 
acompañadas. 

Los primeros pasos, de 
la mano
En nuestro Centro de Educación Infantil seguimos 
ofreciendo a los niños y niñas de 0 a 3 años un 
espacio seguro, afectivo y estimulante, con especial 
atención a las familias en situación de vulnerabilidad. 
En él acompañamos a madres y padres en la crianza, 
fortaleciendo sus capacidades y promoviendo una 
parentalidad positiva desde los primeros años de vida 
de sus hijos e hijas. 

Durante 2025 trabajamos con los pequeños y sus familias 
aspectos clave para su bienestar y desarrollo, como la 
alimentación, el descanso, la gestión de las emociones, la 
actividad física y el ocio saludable. También consolidamos 
el uso de la agenda digital TYRA como herramienta de 
comunicación con las familias y mejoramos la formación 
del equipo educativo en neuroeducación, robótica, 
protección infantil y riesgos laborales.  

La protección es cosa de todos
La protección de la infancia y la adolescencia forma 
parte esencial de nuestra manera de trabajar. A través 
de nuestra Política de Protección y del Comité de 
Protección Infantil y Juvenil de Castilla-La Mancha 
y la Comunidad Valenciana, velamos porque todos los 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes que participan en 
nuestros programas estén seguros, vean protegidos 
sus derechos y sean tratados con dignidad y respeto.

Su labor abarca tanto la sensibilización como la 
prevención, la detección y la respuesta ante posibles 
situaciones de desprotección. A lo largo del pasado 

año promovimos actividades dirigidas a los niños, niñas, 
jóvenes, familias y profesionales; creamos espacios de 
escucha y orientación; revisamos los protocolos y las 
herramientas; y desarrollamos acciones específicas 
para fomentar el buen trato y prevenir la violencia.

También celebramos la Semana de la Protección y 
conmemoramos fechas como el Día Internacional de 
la Lucha contra el Maltrato Infantil y el Día Internacional 
de los Derechos del Niño. Porque proteger a la infancia 
no es solo actuar cuando aparece un problema: es crear 
cada día entornos seguros, afectivos y respetuosos.

Soy una mamá de 21 años y mi pareja 
tiene 22. Tenemos un hijo de menos de 
dos años. Cuando empecé a trabajar, mi 
mayor preocupación era con quién iba 
a dejarlo. Probé en una guardería por 
horas, pero no podía asumir el gasto.

Pedí una cita en el Ayuntamiento para ver 
si podían ayudarnos con una plaza en la 
guardería. Después de varias semanas 
de espera, y gracias a la trabajadora 
social del Ayuntamiento y a la de Cáritas, 
llegamos a Aldeas Infantiles SOS. 

Desde el primer momento recibimos 
cariño, respeto y apoyo. Recuerdo el 
primer día que lo dejé allí: me fui con el 
corazón encogido, pensando si estaría 
bien, si lo tratarían con cariño y si se 
sentiría seguro sin mí. Y así fue. Lo cuidan 
con amor, paciencia y dedicación.

Madre, Centro de Educación Infantil.

El 1 de septiembre de 2023 comenzó una 
de las experiencias más especiales que 
hemos vivido como familia. Era nuestro 
primer contacto con el acogimiento, 
aunque en casa siempre habíamos 
contemplado la opción de ayudar y dar 
oportunidades en la vida. Un anuncio que 
decía “Busco casa con familia” terminó 
de empujarnos a dar el paso.

Acogimos a una chica de 14 años que 
hoy tiene 17. Sabíamos que, por su edad 
y su discapacidad, probablemente era 
su última oportunidad de vivir en familia. 
Desde entonces hemos compartido un 
camino con momentos difíciles, pero 
también con mucho cariño, esperanza y 
orgullo por sus logros.

Hoy es una más de nosotros. Somos 
conscientes de que tiene a su familia 
biológica, pero la sentimos y la tratamos 
como a una hija más, y ella a nosotros 
como si fuéramos sus padres. Cuando 
se refiere a nosotros como “mis padres 
A” (de acogida) sabemos que lo hemos 
hecho bien.
 
Familia acogedora de AcogES+. 

Me incorporé al Programa de Jóvenes 
de Cuenca en 2018. Siempre he sido una 
persona muy independiente, pero con el 
tiempo he aprendido lo importante que 
es saber que tienes a alguien con quien 
poder contar, alguien que te acompaña 
y te apoya en el camino. Para mí, eso ha 
sido el Programa de Jóvenes.

Ahora me encuentro en un buen momento 
de mi vida, en una etapa más estable. 
Estudio Educación Social y me gustaría 
terminar la carrera, seguir formándome 
también en Trabajo Social y ver qué 
oportunidades me ofrece el futuro.

Siento que voy avanzando poco a poco 
y creciendo tanto a nivel personal como 
profesional, con la tranquilidad de saber 
que no estoy sola.

Joven de 25 años, Programa de Jóvenes.

Somos una familia de Colombia. Llegamos 
a Cuenca hace tres años. Pensábamos 
que iba a ser más fácil, pero la llegada fue 
un golpe para nosotros. Los trámites, las 
barreras, las dificultades económicas y la 
incertidumbre con los permisos de trabajo, 
convirtieron cada día en una prueba.

Entonces apareció Aldeas, como un 
punto de apoyo. Nos han acompañado 
en muchos momentos: en lo emocional, 
en las gestiones, con los médicos, con el 
colegio y también con nuestro hijo, con 
los deberes, las meriendas y los juegos. 
Han sido una mano tendida para no 
derrumbarnos. Yo los siento como parte 
de mi familia aquí en España. Muchas 
gracias por todo.

Padre, Centro de Día de Cuenca.



En nuestros Centros de Día de Cuenca y Valencia 
acompañamos a los niños, niñas, adolescentes y 
familias que atraviesan situaciones de vulnerabilidad. 
Intervenimos con carácter preventivo para evitar que las 
dificultades se agraven y para fortalecer sus capacidades 
personales, familiares, sociales y escolares. Lo hacemos 
en coordinación con los Servicios Sociales, los centros 
educativos y otros recursos del entorno.

Durante 2025, realizamos un trabajo muy próximo con las 
familias que afrontaban situaciones de gran precariedad, 
muchas de ellas con escasa red de apoyo. Combinamos 
la atención individual y familiar con el refuerzo educativo, 
las actividades grupales y el apoyo puntual ante sus 
necesidades básicas, favoreciendo también la creación 
de redes de ayuda mutua entre las propias familias. 

Además, consolidamos iniciativas como las tardes 
familiares y el proyecto Música del Reciclaje, que 
siguió siendo uno de los espacios más valiosos para el 
aprendizaje, la convivencia y la autoestima. 

A ello se sumó el proyecto Ponts en Valencia, a través 
del que acompañamos a 36 familias y 52 niños y niñas 
afectadas por la dana de 2024, con la mirada puesta en su 
recuperación y en la reconstrucción de su vida cotidiana.

Por otra parte, en el Programa de Familias trabajamos 
con aquellas que necesitan ayuda para construir 
entornos más seguros y estables para sus hijos e 
hijas. Lo hicimos con un enfoque multidisciplinar, 
promoviendo la parentalidad positiva y el fortalecimiento 
de los vínculos afectivos. 

Este trabajo se articuló a través de dos recursos. Por un 
lado, el Servicio de Terapia Familiar, que desarrollamos 
en Cuenca y Albacete, y que nos permite acompañar a 
las familias en momentos de especial dificultad, mejorar 
sus relaciones y apoyar procesos orientados a evitar la 
separación o a favorecer el retorno cuando es posible. 
Solo en Cuenca llevamos a cabo 1.323 sesiones a lo 
largo de 2025.

Y por otro, en el Aula de Familia, que desarrollamos en 
Cuenca y Huete, y que ofrece apoyo durante el embarazo 
y la crianza en los primeros años de vida. Trabajamos con 
41 familias y 45 niños y niñas aspectos como el apego, 
las competencias parentales, la organización doméstica 
o la autoestima, ofreciendo también apoyo material 
a aquellas que atravesaban situaciones de mayor 
precariedad.
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En la Aldea Infantil SOS de Cuenca ofrecemos a los 
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de sus familias un entorno seguro y protector donde 
crecer, recuperar la confianza y construir su futuro. 
Aquí encuentran mucho más que un lugar donde vivir. 
Encuentran un hogar en el que se sienten queridos y 
escuchados, con figuras de referencia estables y un 
acompañamiento cercano para atender sus necesidades 
emocionales, educativas y sociales.

Además, siempre que es posible, procuramos que los 
hermanos y hermanas permanezcan juntos. Porque 
mantener ese vínculo, tan importante en momentos de 
dificultad, les ayuda a conservar referentes afectivos y les 
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42 niños, niñas y adolescentes, y cada uno recibió una 
atención individualizada, ajustada a sus necesidades, su 
historia y su momento vital.

En todos los casos atendimos sus aspectos clave como la 
salud, el apoyo escolar, la relación con la familia biológica, 
el ocio y el aprendizaje de habilidades para la vida 
independiente. Promovimos, asimismo, una convivencia 
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formación académica. Todos acudieron a distintos 
centros educativos de la ciudad y complementamos su 
aprendizaje con apoyos específicos dentro o fuera de 
los hogares. Además, los niños y niñas de entre 9 y 17 
años participaron en el Programa CODI, una formación 
en competencias digitales, seguridad, participación e 
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en los momentos de mayor dificultad. Además, cuando 
fue necesario, contaron con apoyo psicológico adaptado 
a su edad y circunstancias.

Durante 2025, en nuestro Programa de Jóvenes 
continuamos dando respuesta al compromiso que 
adquirimos con los chicos y chicas que han crecido 
en el sistema de protección. En él los acompañamos 
antes y después de la mayoría de edad para que puedan 
adquirir las herramientas necesarias que les permitan 
desenvolverse con autonomía y construir su propio 
proyecto de vida.

En nuestro Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta 
trabajamos con 27 adolescentes de entre 14 y 17 años 
que reflexionaron sobre lo que implica la mayoría de edad, 
ayudándoles a anticiparse y a prepararse con mayor 
seguridad para esta etapa. 

Desde el Proyecto de Autonomía dimos apoyo 
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24 chicos y chicas que ya habían cumplido los 18 
años. Todos ellos continuaron o finalizaron estudios 
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esa formación con empleos, sobre todo en fines de 
semana y vacaciones. A su vez, las Becas de Segunda 
Oportunidad permitieron que dos jóvenes retomaran 
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A través del Proyecto de Emancipación ofrecimos 
seguimiento y apoyo a 24 jóvenes que ya habían salido 
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trámites. Al mismo tiempo, el Servicio de Empleo 
continuó posicionándose como una herramienta 
fundamental para mejorar sus oportunidades: El pasado 
año 27 jóvenes accedieron a un trabajo, mejorando los 
resultados del año anterior. 

La participación, un año más, fue clave. Durante 2025, el 
Consejo de Jóvenes estuvo formado por 12 personas, 
garantizando la continuidad del Consejo Territorial y la 
presencia de Cuenca en el Consejo Estatal. 
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todos los días del año y a cualquier hora. 
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bebés de pocos meses hasta adolescentes que 
alcanzaron con nosotros la mayoría de edad. 

Fue también un año marcado por una gran diversidad 
de procedencias, con una presencia significativa de 
niños y niñas de origen extranjero, muchos de ellos 
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requiere de la dedicación plena de uno de los adultos y 
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parentalidad positiva desde los primeros años de vida 
de sus hijos e hijas. 

Durante 2025 trabajamos con los pequeños y sus familias 
aspectos clave para su bienestar y desarrollo, como la 
alimentación, el descanso, la gestión de las emociones, la 
actividad física y el ocio saludable. También consolidamos 
el uso de la agenda digital TYRA como herramienta de 
comunicación con las familias y mejoramos la formación 
del equipo educativo en neuroeducación, robótica, 
protección infantil y riesgos laborales.  

La protección es cosa de todos
La protección de la infancia y la adolescencia forma 
parte esencial de nuestra manera de trabajar. A través 
de nuestra Política de Protección y del Comité de 
Protección Infantil y Juvenil de Castilla-La Mancha 
y la Comunidad Valenciana, velamos porque todos los 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes que participan en 
nuestros programas estén seguros, vean protegidos 
sus derechos y sean tratados con dignidad y respeto.

Su labor abarca tanto la sensibilización como la 
prevención, la detección y la respuesta ante posibles 
situaciones de desprotección. A lo largo del pasado 

año promovimos actividades dirigidas a los niños, niñas, 
jóvenes, familias y profesionales; creamos espacios de 
escucha y orientación; revisamos los protocolos y las 
herramientas; y desarrollamos acciones específicas 
para fomentar el buen trato y prevenir la violencia.

También celebramos la Semana de la Protección y 
conmemoramos fechas como el Día Internacional de 
la Lucha contra el Maltrato Infantil y el Día Internacional 
de los Derechos del Niño. Porque proteger a la infancia 
no es solo actuar cuando aparece un problema: es crear 
cada día entornos seguros, afectivos y respetuosos.

Soy una mamá de 21 años y mi pareja 
tiene 22. Tenemos un hijo de menos de 
dos años. Cuando empecé a trabajar, mi 
mayor preocupación era con quién iba 
a dejarlo. Probé en una guardería por 
horas, pero no podía asumir el gasto.

Pedí una cita en el Ayuntamiento para ver 
si podían ayudarnos con una plaza en la 
guardería. Después de varias semanas 
de espera, y gracias a la trabajadora 
social del Ayuntamiento y a la de Cáritas, 
llegamos a Aldeas Infantiles SOS. 

Desde el primer momento recibimos 
cariño, respeto y apoyo. Recuerdo el 
primer día que lo dejé allí: me fui con el 
corazón encogido, pensando si estaría 
bien, si lo tratarían con cariño y si se 
sentiría seguro sin mí. Y así fue. Lo cuidan 
con amor, paciencia y dedicación.

Madre, Centro de Educación Infantil.

El 1 de septiembre de 2023 comenzó una 
de las experiencias más especiales que 
hemos vivido como familia. Era nuestro 
primer contacto con el acogimiento, 
aunque en casa siempre habíamos 
contemplado la opción de ayudar y dar 
oportunidades en la vida. Un anuncio que 
decía “Busco casa con familia” terminó 
de empujarnos a dar el paso.

Acogimos a una chica de 14 años que 
hoy tiene 17. Sabíamos que, por su edad 
y su discapacidad, probablemente era 
su última oportunidad de vivir en familia. 
Desde entonces hemos compartido un 
camino con momentos difíciles, pero 
también con mucho cariño, esperanza y 
orgullo por sus logros.

Hoy es una más de nosotros. Somos 
conscientes de que tiene a su familia 
biológica, pero la sentimos y la tratamos 
como a una hija más, y ella a nosotros 
como si fuéramos sus padres. Cuando 
se refiere a nosotros como “mis padres 
A” (de acogida) sabemos que lo hemos 
hecho bien.
 
Familia acogedora de AcogES+. 

Me incorporé al Programa de Jóvenes 
de Cuenca en 2018. Siempre he sido una 
persona muy independiente, pero con el 
tiempo he aprendido lo importante que 
es saber que tienes a alguien con quien 
poder contar, alguien que te acompaña 
y te apoya en el camino. Para mí, eso ha 
sido el Programa de Jóvenes.

Ahora me encuentro en un buen momento 
de mi vida, en una etapa más estable. 
Estudio Educación Social y me gustaría 
terminar la carrera, seguir formándome 
también en Trabajo Social y ver qué 
oportunidades me ofrece el futuro.

Siento que voy avanzando poco a poco 
y creciendo tanto a nivel personal como 
profesional, con la tranquilidad de saber 
que no estoy sola.

Joven de 25 años, Programa de Jóvenes.

Somos una familia de Colombia. Llegamos 
a Cuenca hace tres años. Pensábamos 
que iba a ser más fácil, pero la llegada fue 
un golpe para nosotros. Los trámites, las 
barreras, las dificultades económicas y la 
incertidumbre con los permisos de trabajo, 
convirtieron cada día en una prueba.

Entonces apareció Aldeas, como un 
punto de apoyo. Nos han acompañado 
en muchos momentos: en lo emocional, 
en las gestiones, con los médicos, con el 
colegio y también con nuestro hijo, con 
los deberes, las meriendas y los juegos. 
Han sido una mano tendida para no 
derrumbarnos. Yo los siento como parte 
de mi familia aquí en España. Muchas 
gracias por todo.

Padre, Centro de Día de Cuenca.



En nuestros Centros de Día de Cuenca y Valencia 
acompañamos a los niños, niñas, adolescentes y 
familias que atraviesan situaciones de vulnerabilidad. 
Intervenimos con carácter preventivo para evitar que las 
dificultades se agraven y para fortalecer sus capacidades 
personales, familiares, sociales y escolares. Lo hacemos 
en coordinación con los Servicios Sociales, los centros 
educativos y otros recursos del entorno.

Durante 2025, realizamos un trabajo muy próximo con las 
familias que afrontaban situaciones de gran precariedad, 
muchas de ellas con escasa red de apoyo. Combinamos 
la atención individual y familiar con el refuerzo educativo, 
las actividades grupales y el apoyo puntual ante sus 
necesidades básicas, favoreciendo también la creación 
de redes de ayuda mutua entre las propias familias. 

Además, consolidamos iniciativas como las tardes 
familiares y el proyecto Música del Reciclaje, que 
siguió siendo uno de los espacios más valiosos para el 
aprendizaje, la convivencia y la autoestima. 

A ello se sumó el proyecto Ponts en Valencia, a través 
del que acompañamos a 36 familias y 52 niños y niñas 
afectadas por la dana de 2024, con la mirada puesta en su 
recuperación y en la reconstrucción de su vida cotidiana.

Por otra parte, en el Programa de Familias trabajamos 
con aquellas que necesitan ayuda para construir 
entornos más seguros y estables para sus hijos e 
hijas. Lo hicimos con un enfoque multidisciplinar, 
promoviendo la parentalidad positiva y el fortalecimiento 
de los vínculos afectivos. 

Este trabajo se articuló a través de dos recursos. Por un 
lado, el Servicio de Terapia Familiar, que desarrollamos 
en Cuenca y Albacete, y que nos permite acompañar a 
las familias en momentos de especial dificultad, mejorar 
sus relaciones y apoyar procesos orientados a evitar la 
separación o a favorecer el retorno cuando es posible. 
Solo en Cuenca llevamos a cabo 1.323 sesiones a lo 
largo de 2025.

Y por otro, en el Aula de Familia, que desarrollamos en 
Cuenca y Huete, y que ofrece apoyo durante el embarazo 
y la crianza en los primeros años de vida. Trabajamos con 
41 familias y 45 niños y niñas aspectos como el apego, 
las competencias parentales, la organización doméstica 
o la autoestima, ofreciendo también apoyo material 
a aquellas que atravesaban situaciones de mayor 
precariedad.

Mucho más que un lugar donde vivir

Construyendo un proyecto de vida

Acoger en el momento más difícil

Muy cerca de las familias 

En la Aldea Infantil SOS de Cuenca ofrecemos a los 
niños, niñas y adolescentes que han sido separados 
de sus familias un entorno seguro y protector donde 
crecer, recuperar la confianza y construir su futuro. 
Aquí encuentran mucho más que un lugar donde vivir. 
Encuentran un hogar en el que se sienten queridos y 
escuchados, con figuras de referencia estables y un 
acompañamiento cercano para atender sus necesidades 
emocionales, educativas y sociales.

Además, siempre que es posible, procuramos que los 
hermanos y hermanas permanezcan juntos. Porque 
mantener ese vínculo, tan importante en momentos de 
dificultad, les ayuda a conservar referentes afectivos y les 
aporta seguridad. Durante 2025 convivieron en la Aldea 
42 niños, niñas y adolescentes, y cada uno recibió una 
atención individualizada, ajustada a sus necesidades, su 
historia y su momento vital.

En todos los casos atendimos sus aspectos clave como la 
salud, el apoyo escolar, la relación con la familia biológica, 
el ocio y el aprendizaje de habilidades para la vida 
independiente. Promovimos, asimismo, una convivencia 

cotidiana para favorecer el sentido de pertenencia y la 
construcción de relaciones afectivas seguras.

Impulsar su autonomía y fortalecer sus capacidades 
fueron también objetivos fundamentales. En este 
sentido, concedimos la máxima importancia a la 
formación académica. Todos acudieron a distintos 
centros educativos de la ciudad y complementamos su 
aprendizaje con apoyos específicos dentro o fuera de 
los hogares. Además, los niños y niñas de entre 9 y 17 
años participaron en el Programa CODI, una formación 
en competencias digitales, seguridad, participación e 
inteligencia emocional.

La salud mental también ocupó un lugar importante en 
nuestro trabajo. Acompañamos a los niños y niñas que 
llegaron con historias de adversidad, separación familiar 
y vulnerabilidad emocional, y seguimos formando a 
nuestros equipos educativos para que supieran guiarlos 
en los momentos de mayor dificultad. Además, cuando 
fue necesario, contaron con apoyo psicológico adaptado 
a su edad y circunstancias.

Durante 2025, en nuestro Programa de Jóvenes 
continuamos dando respuesta al compromiso que 
adquirimos con los chicos y chicas que han crecido 
en el sistema de protección. En él los acompañamos 
antes y después de la mayoría de edad para que puedan 
adquirir las herramientas necesarias que les permitan 
desenvolverse con autonomía y construir su propio 
proyecto de vida.

En nuestro Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta 
trabajamos con 27 adolescentes de entre 14 y 17 años 
que reflexionaron sobre lo que implica la mayoría de edad, 
ayudándoles a anticiparse y a prepararse con mayor 
seguridad para esta etapa. 

Desde el Proyecto de Autonomía dimos apoyo 
emocional, educativo, sociolaboral y económico a 
24 chicos y chicas que ya habían cumplido los 18 
años. Todos ellos continuaron o finalizaron estudios 
reglados, como Bachillerato, Formación Profesional o 
carreras universitarias. Además, nueve compatibilizaron 
esa formación con empleos, sobre todo en fines de 
semana y vacaciones. A su vez, las Becas de Segunda 
Oportunidad permitieron que dos jóvenes retomaran 
sus estudios. 

A través del Proyecto de Emancipación ofrecimos 
seguimiento y apoyo a 24 jóvenes que ya habían salido 
de nuestros programas y seguían necesitando ayuda 
puntual para cubrir necesidades básicas o realizar 
trámites. Al mismo tiempo, el Servicio de Empleo 
continuó posicionándose como una herramienta 
fundamental para mejorar sus oportunidades: El pasado 
año 27 jóvenes accedieron a un trabajo, mejorando los 
resultados del año anterior. 

La participación, un año más, fue clave. Durante 2025, el 
Consejo de Jóvenes estuvo formado por 12 personas, 
garantizando la continuidad del Consejo Territorial y la 
presencia de Cuenca en el Consejo Estatal. 

La primera acogida es siempre un momento 
especialmente duro para los niños y niñas que acaban de 
ser separados de sus familias. Por eso, en nuestros dos 
Hogares de Primera Acogida y Valoración de Cuenca 
contamos con educadores con la preparación emocional 
necesaria para ofrecerles los cuidados, el afecto y la 
atención psicológica que necesitan y que merecen. 

En ellos recibimos con carácter de urgencia a niños y 
niñas derivados por los Servicios Sociales, los acogemos 
de manera temporal, mientras se valora cuál es la mejor 
opción para su futuro. Nuestra disponibilidad es total, 
todos los días del año y a cualquier hora. 

Durante 2025 acogimos a 45 chicos y chicas. Desde 
bebés de pocos meses hasta adolescentes que 
alcanzaron con nosotros la mayoría de edad. 

Fue también un año marcado por una gran diversidad 
de procedencias, con una presencia significativa de 
niños y niñas de origen extranjero, muchos de ellos 
subsaharianos. Realidad que nos llevó a adaptar nuestra 
intervención con materiales en distintos idiomas, menús 
ajustados a las diferentes culturas y talleres pensados 
para edades y experiencias muy diversas.

A pesar de que se trata de una medida temporal, cuidamos 
cada aspecto de su bienestar. En los primeros días 
realizamos revisiones médicas completas, actualizamos 
las vacunas cuando fue necesario y llevamos a cabo una 
primera valoración psicológica. 

Al mismo tiempo, promovimos su incorporación a 
diferentes centros escolaes, con independencia del 
momento del curso, y tratamos cuestiones como la 
autonomía, las emociones, la convivencia, la diversidad y 
los hábitos de vida saludables.

Siempre que fue posible, trabajamos también con las 
familias de origen, porque una parte importante de 
nuestra labor consiste en favorecer el retorno cuando 
pueden darse las condiciones adecuadas para garantizar 
el bienestar y la protección de los niños y niñas. 

Nuestro objetivo fue que, incluso en una etapa tan 
delicada, encontraran un entorno seguro y una 
experiencia de cuidado que les ayudara a transitar esta 
fase de la mejor manera posible.

Crecer en otra familia
A través de AcogES+, nuestro Programa de Acogimiento 
Familiar Especializado con Dedicación Exclusiva, 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes tutelados 
por la Administración la posibilidad de crecer en una 
familia cuando, por sus circunstancias personales 
o familiares, les resulta más difícil acceder a un 
acogimiento convencional.  

Se trata de niños y niñas que necesitan una atención 
especial: grupos de hermanos en los que hay algún 
menor de seis años, o bien mayores de esta edad 
con problemas de salud, necesidades educativas 
especiales o dificultades emocionales y de adaptación. 
Ya que en estos casos, crecer en un ambiente familiar 
puede suponer una diferencia decisiva en su desarrollo. 

Desde AcogES+ acompañamos, asesoramos y formamos 
a las familias acogedoras para que puedan ofrecer un 
entorno afectivo, estable y socializador. Este modelo 
requiere de la dedicación plena de uno de los adultos y 
una gran capacidad de cuidado, escucha y adaptación a 
las necesidades de cada niño o niña. 

Durante 2025 contamos con 8 familias que acogieron 
a 14 niños y niñas. Además, realizamos la revalorización 
de dos familias con el fin de ofrecerles nuevos 
acogimientos. Todas ellas asumieron la responsabilidad 
con enorme entrega, ofreciendo a los niños y niñas una 
oportunidad de crecer en un entorno cercano, inclusivo 
y reparador. Al mismo tiempo, seguimos apoyando a las 
familias de origen y facilitando el retorno cuando fue 
posible. 

La formación continua siguió siendo una parte esencial 
del programa. Además, en septiembre celebramos 
nuestra convivencia anual de fin de semana en Pinar de 
Jábaga, una actividad muy valorada en la que las familias 
pudieron compartir experiencias, crear red y sentirse 
acompañadas. 

Los primeros pasos, de 
la mano
En nuestro Centro de Educación Infantil seguimos 
ofreciendo a los niños y niñas de 0 a 3 años un 
espacio seguro, afectivo y estimulante, con especial 
atención a las familias en situación de vulnerabilidad. 
En él acompañamos a madres y padres en la crianza, 
fortaleciendo sus capacidades y promoviendo una 
parentalidad positiva desde los primeros años de vida 
de sus hijos e hijas. 

Durante 2025 trabajamos con los pequeños y sus familias 
aspectos clave para su bienestar y desarrollo, como la 
alimentación, el descanso, la gestión de las emociones, la 
actividad física y el ocio saludable. También consolidamos 
el uso de la agenda digital TYRA como herramienta de 
comunicación con las familias y mejoramos la formación 
del equipo educativo en neuroeducación, robótica, 
protección infantil y riesgos laborales.  

La protección es cosa de todos
La protección de la infancia y la adolescencia forma 
parte esencial de nuestra manera de trabajar. A través 
de nuestra Política de Protección y del Comité de 
Protección Infantil y Juvenil de Castilla-La Mancha 
y la Comunidad Valenciana, velamos porque todos los 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes que participan en 
nuestros programas estén seguros, vean protegidos 
sus derechos y sean tratados con dignidad y respeto.

Su labor abarca tanto la sensibilización como la 
prevención, la detección y la respuesta ante posibles 
situaciones de desprotección. A lo largo del pasado 

año promovimos actividades dirigidas a los niños, niñas, 
jóvenes, familias y profesionales; creamos espacios de 
escucha y orientación; revisamos los protocolos y las 
herramientas; y desarrollamos acciones específicas 
para fomentar el buen trato y prevenir la violencia.

También celebramos la Semana de la Protección y 
conmemoramos fechas como el Día Internacional de 
la Lucha contra el Maltrato Infantil y el Día Internacional 
de los Derechos del Niño. Porque proteger a la infancia 
no es solo actuar cuando aparece un problema: es crear 
cada día entornos seguros, afectivos y respetuosos.

Soy una mamá de 21 años y mi pareja 
tiene 22. Tenemos un hijo de menos de 
dos años. Cuando empecé a trabajar, mi 
mayor preocupación era con quién iba 
a dejarlo. Probé en una guardería por 
horas, pero no podía asumir el gasto.

Pedí una cita en el Ayuntamiento para ver 
si podían ayudarnos con una plaza en la 
guardería. Después de varias semanas 
de espera, y gracias a la trabajadora 
social del Ayuntamiento y a la de Cáritas, 
llegamos a Aldeas Infantiles SOS. 

Desde el primer momento recibimos 
cariño, respeto y apoyo. Recuerdo el 
primer día que lo dejé allí: me fui con el 
corazón encogido, pensando si estaría 
bien, si lo tratarían con cariño y si se 
sentiría seguro sin mí. Y así fue. Lo cuidan 
con amor, paciencia y dedicación.

Madre, Centro de Educación Infantil.

El 1 de septiembre de 2023 comenzó una 
de las experiencias más especiales que 
hemos vivido como familia. Era nuestro 
primer contacto con el acogimiento, 
aunque en casa siempre habíamos 
contemplado la opción de ayudar y dar 
oportunidades en la vida. Un anuncio que 
decía “Busco casa con familia” terminó 
de empujarnos a dar el paso.

Acogimos a una chica de 14 años que 
hoy tiene 17. Sabíamos que, por su edad 
y su discapacidad, probablemente era 
su última oportunidad de vivir en familia. 
Desde entonces hemos compartido un 
camino con momentos difíciles, pero 
también con mucho cariño, esperanza y 
orgullo por sus logros.

Hoy es una más de nosotros. Somos 
conscientes de que tiene a su familia 
biológica, pero la sentimos y la tratamos 
como a una hija más, y ella a nosotros 
como si fuéramos sus padres. Cuando 
se refiere a nosotros como “mis padres 
A” (de acogida) sabemos que lo hemos 
hecho bien.
 
Familia acogedora de AcogES+. 

Me incorporé al Programa de Jóvenes 
de Cuenca en 2018. Siempre he sido una 
persona muy independiente, pero con el 
tiempo he aprendido lo importante que 
es saber que tienes a alguien con quien 
poder contar, alguien que te acompaña 
y te apoya en el camino. Para mí, eso ha 
sido el Programa de Jóvenes.

Ahora me encuentro en un buen momento 
de mi vida, en una etapa más estable. 
Estudio Educación Social y me gustaría 
terminar la carrera, seguir formándome 
también en Trabajo Social y ver qué 
oportunidades me ofrece el futuro.

Siento que voy avanzando poco a poco 
y creciendo tanto a nivel personal como 
profesional, con la tranquilidad de saber 
que no estoy sola.

Joven de 25 años, Programa de Jóvenes.

Somos una familia de Colombia. Llegamos 
a Cuenca hace tres años. Pensábamos 
que iba a ser más fácil, pero la llegada fue 
un golpe para nosotros. Los trámites, las 
barreras, las dificultades económicas y la 
incertidumbre con los permisos de trabajo, 
convirtieron cada día en una prueba.

Entonces apareció Aldeas, como un 
punto de apoyo. Nos han acompañado 
en muchos momentos: en lo emocional, 
en las gestiones, con los médicos, con el 
colegio y también con nuestro hijo, con 
los deberes, las meriendas y los juegos. 
Han sido una mano tendida para no 
derrumbarnos. Yo los siento como parte 
de mi familia aquí en España. Muchas 
gracias por todo.

Padre, Centro de Día de Cuenca.
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hermanos y hermanas permanezcan juntos. Porque 
mantener ese vínculo, tan importante en momentos de 
dificultad, les ayuda a conservar referentes afectivos y les 
aporta seguridad. Durante 2025 convivieron en la Aldea 
42 niños, niñas y adolescentes, y cada uno recibió una 
atención individualizada, ajustada a sus necesidades, su 
historia y su momento vital.

En todos los casos atendimos sus aspectos clave como la 
salud, el apoyo escolar, la relación con la familia biológica, 
el ocio y el aprendizaje de habilidades para la vida 
independiente. Promovimos, asimismo, una convivencia 

cotidiana para favorecer el sentido de pertenencia y la 
construcción de relaciones afectivas seguras.

Impulsar su autonomía y fortalecer sus capacidades 
fueron también objetivos fundamentales. En este 
sentido, concedimos la máxima importancia a la 
formación académica. Todos acudieron a distintos 
centros educativos de la ciudad y complementamos su 
aprendizaje con apoyos específicos dentro o fuera de 
los hogares. Además, los niños y niñas de entre 9 y 17 
años participaron en el Programa CODI, una formación 
en competencias digitales, seguridad, participación e 
inteligencia emocional.

La salud mental también ocupó un lugar importante en 
nuestro trabajo. Acompañamos a los niños y niñas que 
llegaron con historias de adversidad, separación familiar 
y vulnerabilidad emocional, y seguimos formando a 
nuestros equipos educativos para que supieran guiarlos 
en los momentos de mayor dificultad. Además, cuando 
fue necesario, contaron con apoyo psicológico adaptado 
a su edad y circunstancias.

Durante 2025, en nuestro Programa de Jóvenes 
continuamos dando respuesta al compromiso que 
adquirimos con los chicos y chicas que han crecido 
en el sistema de protección. En él los acompañamos 
antes y después de la mayoría de edad para que puedan 
adquirir las herramientas necesarias que les permitan 
desenvolverse con autonomía y construir su propio 
proyecto de vida.

En nuestro Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta 
trabajamos con 27 adolescentes de entre 14 y 17 años 
que reflexionaron sobre lo que implica la mayoría de edad, 
ayudándoles a anticiparse y a prepararse con mayor 
seguridad para esta etapa. 

Desde el Proyecto de Autonomía dimos apoyo 
emocional, educativo, sociolaboral y económico a 
24 chicos y chicas que ya habían cumplido los 18 
años. Todos ellos continuaron o finalizaron estudios 
reglados, como Bachillerato, Formación Profesional o 
carreras universitarias. Además, nueve compatibilizaron 
esa formación con empleos, sobre todo en fines de 
semana y vacaciones. A su vez, las Becas de Segunda 
Oportunidad permitieron que dos jóvenes retomaran 
sus estudios. 

A través del Proyecto de Emancipación ofrecimos 
seguimiento y apoyo a 24 jóvenes que ya habían salido 
de nuestros programas y seguían necesitando ayuda 
puntual para cubrir necesidades básicas o realizar 
trámites. Al mismo tiempo, el Servicio de Empleo 
continuó posicionándose como una herramienta 
fundamental para mejorar sus oportunidades: El pasado 
año 27 jóvenes accedieron a un trabajo, mejorando los 
resultados del año anterior. 

La participación, un año más, fue clave. Durante 2025, el 
Consejo de Jóvenes estuvo formado por 12 personas, 
garantizando la continuidad del Consejo Territorial y la 
presencia de Cuenca en el Consejo Estatal. 

La primera acogida es siempre un momento 
especialmente duro para los niños y niñas que acaban de 
ser separados de sus familias. Por eso, en nuestros dos 
Hogares de Primera Acogida y Valoración de Cuenca 
contamos con educadores con la preparación emocional 
necesaria para ofrecerles los cuidados, el afecto y la 
atención psicológica que necesitan y que merecen. 

En ellos recibimos con carácter de urgencia a niños y 
niñas derivados por los Servicios Sociales, los acogemos 
de manera temporal, mientras se valora cuál es la mejor 
opción para su futuro. Nuestra disponibilidad es total, 
todos los días del año y a cualquier hora. 

Durante 2025 acogimos a 45 chicos y chicas. Desde 
bebés de pocos meses hasta adolescentes que 
alcanzaron con nosotros la mayoría de edad. 

Fue también un año marcado por una gran diversidad 
de procedencias, con una presencia significativa de 
niños y niñas de origen extranjero, muchos de ellos 
subsaharianos. Realidad que nos llevó a adaptar nuestra 
intervención con materiales en distintos idiomas, menús 
ajustados a las diferentes culturas y talleres pensados 
para edades y experiencias muy diversas.

A pesar de que se trata de una medida temporal, cuidamos 
cada aspecto de su bienestar. En los primeros días 
realizamos revisiones médicas completas, actualizamos 
las vacunas cuando fue necesario y llevamos a cabo una 
primera valoración psicológica. 

Al mismo tiempo, promovimos su incorporación a 
diferentes centros escolaes, con independencia del 
momento del curso, y tratamos cuestiones como la 
autonomía, las emociones, la convivencia, la diversidad y 
los hábitos de vida saludables.

Siempre que fue posible, trabajamos también con las 
familias de origen, porque una parte importante de 
nuestra labor consiste en favorecer el retorno cuando 
pueden darse las condiciones adecuadas para garantizar 
el bienestar y la protección de los niños y niñas. 

Nuestro objetivo fue que, incluso en una etapa tan 
delicada, encontraran un entorno seguro y una 
experiencia de cuidado que les ayudara a transitar esta 
fase de la mejor manera posible.

Crecer en otra familia
A través de AcogES+, nuestro Programa de Acogimiento 
Familiar Especializado con Dedicación Exclusiva, 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes tutelados 
por la Administración la posibilidad de crecer en una 
familia cuando, por sus circunstancias personales 
o familiares, les resulta más difícil acceder a un 
acogimiento convencional.  

Se trata de niños y niñas que necesitan una atención 
especial: grupos de hermanos en los que hay algún 
menor de seis años, o bien mayores de esta edad 
con problemas de salud, necesidades educativas 
especiales o dificultades emocionales y de adaptación. 
Ya que en estos casos, crecer en un ambiente familiar 
puede suponer una diferencia decisiva en su desarrollo. 

Desde AcogES+ acompañamos, asesoramos y formamos 
a las familias acogedoras para que puedan ofrecer un 
entorno afectivo, estable y socializador. Este modelo 
requiere de la dedicación plena de uno de los adultos y 
una gran capacidad de cuidado, escucha y adaptación a 
las necesidades de cada niño o niña. 

Durante 2025 contamos con 8 familias que acogieron 
a 14 niños y niñas. Además, realizamos la revalorización 
de dos familias con el fin de ofrecerles nuevos 
acogimientos. Todas ellas asumieron la responsabilidad 
con enorme entrega, ofreciendo a los niños y niñas una 
oportunidad de crecer en un entorno cercano, inclusivo 
y reparador. Al mismo tiempo, seguimos apoyando a las 
familias de origen y facilitando el retorno cuando fue 
posible. 

La formación continua siguió siendo una parte esencial 
del programa. Además, en septiembre celebramos 
nuestra convivencia anual de fin de semana en Pinar de 
Jábaga, una actividad muy valorada en la que las familias 
pudieron compartir experiencias, crear red y sentirse 
acompañadas. 

Los primeros pasos, de 
la mano
En nuestro Centro de Educación Infantil seguimos 
ofreciendo a los niños y niñas de 0 a 3 años un 
espacio seguro, afectivo y estimulante, con especial 
atención a las familias en situación de vulnerabilidad. 
En él acompañamos a madres y padres en la crianza, 
fortaleciendo sus capacidades y promoviendo una 
parentalidad positiva desde los primeros años de vida 
de sus hijos e hijas. 

Durante 2025 trabajamos con los pequeños y sus familias 
aspectos clave para su bienestar y desarrollo, como la 
alimentación, el descanso, la gestión de las emociones, la 
actividad física y el ocio saludable. También consolidamos 
el uso de la agenda digital TYRA como herramienta de 
comunicación con las familias y mejoramos la formación 
del equipo educativo en neuroeducación, robótica, 
protección infantil y riesgos laborales.  

La protección es cosa de todos
La protección de la infancia y la adolescencia forma 
parte esencial de nuestra manera de trabajar. A través 
de nuestra Política de Protección y del Comité de 
Protección Infantil y Juvenil de Castilla-La Mancha 
y la Comunidad Valenciana, velamos porque todos los 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes que participan en 
nuestros programas estén seguros, vean protegidos 
sus derechos y sean tratados con dignidad y respeto.

Su labor abarca tanto la sensibilización como la 
prevención, la detección y la respuesta ante posibles 
situaciones de desprotección. A lo largo del pasado 

año promovimos actividades dirigidas a los niños, niñas, 
jóvenes, familias y profesionales; creamos espacios de 
escucha y orientación; revisamos los protocolos y las 
herramientas; y desarrollamos acciones específicas 
para fomentar el buen trato y prevenir la violencia.

También celebramos la Semana de la Protección y 
conmemoramos fechas como el Día Internacional de 
la Lucha contra el Maltrato Infantil y el Día Internacional 
de los Derechos del Niño. Porque proteger a la infancia 
no es solo actuar cuando aparece un problema: es crear 
cada día entornos seguros, afectivos y respetuosos.

Soy una mamá de 21 años y mi pareja 
tiene 22. Tenemos un hijo de menos de 
dos años. Cuando empecé a trabajar, mi 
mayor preocupación era con quién iba 
a dejarlo. Probé en una guardería por 
horas, pero no podía asumir el gasto.

Pedí una cita en el Ayuntamiento para ver 
si podían ayudarnos con una plaza en la 
guardería. Después de varias semanas 
de espera, y gracias a la trabajadora 
social del Ayuntamiento y a la de Cáritas, 
llegamos a Aldeas Infantiles SOS. 

Desde el primer momento recibimos 
cariño, respeto y apoyo. Recuerdo el 
primer día que lo dejé allí: me fui con el 
corazón encogido, pensando si estaría 
bien, si lo tratarían con cariño y si se 
sentiría seguro sin mí. Y así fue. Lo cuidan 
con amor, paciencia y dedicación.

Madre, Centro de Educación Infantil.

El 1 de septiembre de 2023 comenzó una 
de las experiencias más especiales que 
hemos vivido como familia. Era nuestro 
primer contacto con el acogimiento, 
aunque en casa siempre habíamos 
contemplado la opción de ayudar y dar 
oportunidades en la vida. Un anuncio que 
decía “Busco casa con familia” terminó 
de empujarnos a dar el paso.

Acogimos a una chica de 14 años que 
hoy tiene 17. Sabíamos que, por su edad 
y su discapacidad, probablemente era 
su última oportunidad de vivir en familia. 
Desde entonces hemos compartido un 
camino con momentos difíciles, pero 
también con mucho cariño, esperanza y 
orgullo por sus logros.

Hoy es una más de nosotros. Somos 
conscientes de que tiene a su familia 
biológica, pero la sentimos y la tratamos 
como a una hija más, y ella a nosotros 
como si fuéramos sus padres. Cuando 
se refiere a nosotros como “mis padres 
A” (de acogida) sabemos que lo hemos 
hecho bien.
 
Familia acogedora de AcogES+. 

Me incorporé al Programa de Jóvenes 
de Cuenca en 2018. Siempre he sido una 
persona muy independiente, pero con el 
tiempo he aprendido lo importante que 
es saber que tienes a alguien con quien 
poder contar, alguien que te acompaña 
y te apoya en el camino. Para mí, eso ha 
sido el Programa de Jóvenes.

Ahora me encuentro en un buen momento 
de mi vida, en una etapa más estable. 
Estudio Educación Social y me gustaría 
terminar la carrera, seguir formándome 
también en Trabajo Social y ver qué 
oportunidades me ofrece el futuro.

Siento que voy avanzando poco a poco 
y creciendo tanto a nivel personal como 
profesional, con la tranquilidad de saber 
que no estoy sola.

Joven de 25 años, Programa de Jóvenes.

Somos una familia de Colombia. Llegamos 
a Cuenca hace tres años. Pensábamos 
que iba a ser más fácil, pero la llegada fue 
un golpe para nosotros. Los trámites, las 
barreras, las dificultades económicas y la 
incertidumbre con los permisos de trabajo, 
convirtieron cada día en una prueba.

Entonces apareció Aldeas, como un 
punto de apoyo. Nos han acompañado 
en muchos momentos: en lo emocional, 
en las gestiones, con los médicos, con el 
colegio y también con nuestro hijo, con 
los deberes, las meriendas y los juegos. 
Han sido una mano tendida para no 
derrumbarnos. Yo los siento como parte 
de mi familia aquí en España. Muchas 
gracias por todo.

Padre, Centro de Día de Cuenca.



En nuestros Centros de Día de Cuenca y Valencia 
acompañamos a los niños, niñas, adolescentes y 
familias que atraviesan situaciones de vulnerabilidad. 
Intervenimos con carácter preventivo para evitar que las 
dificultades se agraven y para fortalecer sus capacidades 
personales, familiares, sociales y escolares. Lo hacemos 
en coordinación con los Servicios Sociales, los centros 
educativos y otros recursos del entorno.

Durante 2025, realizamos un trabajo muy próximo con las 
familias que afrontaban situaciones de gran precariedad, 
muchas de ellas con escasa red de apoyo. Combinamos 
la atención individual y familiar con el refuerzo educativo, 
las actividades grupales y el apoyo puntual ante sus 
necesidades básicas, favoreciendo también la creación 
de redes de ayuda mutua entre las propias familias. 

Además, consolidamos iniciativas como las tardes 
familiares y el proyecto Música del Reciclaje, que 
siguió siendo uno de los espacios más valiosos para el 
aprendizaje, la convivencia y la autoestima. 

A ello se sumó el proyecto Ponts en Valencia, a través 
del que acompañamos a 36 familias y 52 niños y niñas 
afectadas por la dana de 2024, con la mirada puesta en su 
recuperación y en la reconstrucción de su vida cotidiana.

Por otra parte, en el Programa de Familias trabajamos 
con aquellas que necesitan ayuda para construir 
entornos más seguros y estables para sus hijos e 
hijas. Lo hicimos con un enfoque multidisciplinar, 
promoviendo la parentalidad positiva y el fortalecimiento 
de los vínculos afectivos. 

Este trabajo se articuló a través de dos recursos. Por un 
lado, el Servicio de Terapia Familiar, que desarrollamos 
en Cuenca y Albacete, y que nos permite acompañar a 
las familias en momentos de especial dificultad, mejorar 
sus relaciones y apoyar procesos orientados a evitar la 
separación o a favorecer el retorno cuando es posible. 
Solo en Cuenca llevamos a cabo 1.323 sesiones a lo 
largo de 2025.

Y por otro, en el Aula de Familia, que desarrollamos en 
Cuenca y Huete, y que ofrece apoyo durante el embarazo 
y la crianza en los primeros años de vida. Trabajamos con 
41 familias y 45 niños y niñas aspectos como el apego, 
las competencias parentales, la organización doméstica 
o la autoestima, ofreciendo también apoyo material 
a aquellas que atravesaban situaciones de mayor 
precariedad.

Mucho más que un lugar donde vivir

Construyendo un proyecto de vida

Acoger en el momento más difícil

Muy cerca de las familias 

En la Aldea Infantil SOS de Cuenca ofrecemos a los 
niños, niñas y adolescentes que han sido separados 
de sus familias un entorno seguro y protector donde 
crecer, recuperar la confianza y construir su futuro. 
Aquí encuentran mucho más que un lugar donde vivir. 
Encuentran un hogar en el que se sienten queridos y 
escuchados, con figuras de referencia estables y un 
acompañamiento cercano para atender sus necesidades 
emocionales, educativas y sociales.

Además, siempre que es posible, procuramos que los 
hermanos y hermanas permanezcan juntos. Porque 
mantener ese vínculo, tan importante en momentos de 
dificultad, les ayuda a conservar referentes afectivos y les 
aporta seguridad. Durante 2025 convivieron en la Aldea 
42 niños, niñas y adolescentes, y cada uno recibió una 
atención individualizada, ajustada a sus necesidades, su 
historia y su momento vital.

En todos los casos atendimos sus aspectos clave como la 
salud, el apoyo escolar, la relación con la familia biológica, 
el ocio y el aprendizaje de habilidades para la vida 
independiente. Promovimos, asimismo, una convivencia 

cotidiana para favorecer el sentido de pertenencia y la 
construcción de relaciones afectivas seguras.

Impulsar su autonomía y fortalecer sus capacidades 
fueron también objetivos fundamentales. En este 
sentido, concedimos la máxima importancia a la 
formación académica. Todos acudieron a distintos 
centros educativos de la ciudad y complementamos su 
aprendizaje con apoyos específicos dentro o fuera de 
los hogares. Además, los niños y niñas de entre 9 y 17 
años participaron en el Programa CODI, una formación 
en competencias digitales, seguridad, participación e 
inteligencia emocional.

La salud mental también ocupó un lugar importante en 
nuestro trabajo. Acompañamos a los niños y niñas que 
llegaron con historias de adversidad, separación familiar 
y vulnerabilidad emocional, y seguimos formando a 
nuestros equipos educativos para que supieran guiarlos 
en los momentos de mayor dificultad. Además, cuando 
fue necesario, contaron con apoyo psicológico adaptado 
a su edad y circunstancias.

Durante 2025, en nuestro Programa de Jóvenes 
continuamos dando respuesta al compromiso que 
adquirimos con los chicos y chicas que han crecido 
en el sistema de protección. En él los acompañamos 
antes y después de la mayoría de edad para que puedan 
adquirir las herramientas necesarias que les permitan 
desenvolverse con autonomía y construir su propio 
proyecto de vida.

En nuestro Proyecto de Tránsito a la Vida Adulta 
trabajamos con 27 adolescentes de entre 14 y 17 años 
que reflexionaron sobre lo que implica la mayoría de edad, 
ayudándoles a anticiparse y a prepararse con mayor 
seguridad para esta etapa. 

Desde el Proyecto de Autonomía dimos apoyo 
emocional, educativo, sociolaboral y económico a 
24 chicos y chicas que ya habían cumplido los 18 
años. Todos ellos continuaron o finalizaron estudios 
reglados, como Bachillerato, Formación Profesional o 
carreras universitarias. Además, nueve compatibilizaron 
esa formación con empleos, sobre todo en fines de 
semana y vacaciones. A su vez, las Becas de Segunda 
Oportunidad permitieron que dos jóvenes retomaran 
sus estudios. 

A través del Proyecto de Emancipación ofrecimos 
seguimiento y apoyo a 24 jóvenes que ya habían salido 
de nuestros programas y seguían necesitando ayuda 
puntual para cubrir necesidades básicas o realizar 
trámites. Al mismo tiempo, el Servicio de Empleo 
continuó posicionándose como una herramienta 
fundamental para mejorar sus oportunidades: El pasado 
año 27 jóvenes accedieron a un trabajo, mejorando los 
resultados del año anterior. 

La participación, un año más, fue clave. Durante 2025, el 
Consejo de Jóvenes estuvo formado por 12 personas, 
garantizando la continuidad del Consejo Territorial y la 
presencia de Cuenca en el Consejo Estatal. 

La primera acogida es siempre un momento 
especialmente duro para los niños y niñas que acaban de 
ser separados de sus familias. Por eso, en nuestros dos 
Hogares de Primera Acogida y Valoración de Cuenca 
contamos con educadores con la preparación emocional 
necesaria para ofrecerles los cuidados, el afecto y la 
atención psicológica que necesitan y que merecen. 

En ellos recibimos con carácter de urgencia a niños y 
niñas derivados por los Servicios Sociales, los acogemos 
de manera temporal, mientras se valora cuál es la mejor 
opción para su futuro. Nuestra disponibilidad es total, 
todos los días del año y a cualquier hora. 

Durante 2025 acogimos a 45 chicos y chicas. Desde 
bebés de pocos meses hasta adolescentes que 
alcanzaron con nosotros la mayoría de edad. 

Fue también un año marcado por una gran diversidad 
de procedencias, con una presencia significativa de 
niños y niñas de origen extranjero, muchos de ellos 
subsaharianos. Realidad que nos llevó a adaptar nuestra 
intervención con materiales en distintos idiomas, menús 
ajustados a las diferentes culturas y talleres pensados 
para edades y experiencias muy diversas.

A pesar de que se trata de una medida temporal, cuidamos 
cada aspecto de su bienestar. En los primeros días 
realizamos revisiones médicas completas, actualizamos 
las vacunas cuando fue necesario y llevamos a cabo una 
primera valoración psicológica. 

Al mismo tiempo, promovimos su incorporación a 
diferentes centros escolaes, con independencia del 
momento del curso, y tratamos cuestiones como la 
autonomía, las emociones, la convivencia, la diversidad y 
los hábitos de vida saludables.

Siempre que fue posible, trabajamos también con las 
familias de origen, porque una parte importante de 
nuestra labor consiste en favorecer el retorno cuando 
pueden darse las condiciones adecuadas para garantizar 
el bienestar y la protección de los niños y niñas. 

Nuestro objetivo fue que, incluso en una etapa tan 
delicada, encontraran un entorno seguro y una 
experiencia de cuidado que les ayudara a transitar esta 
fase de la mejor manera posible.

Crecer en otra familia
A través de AcogES+, nuestro Programa de Acogimiento 
Familiar Especializado con Dedicación Exclusiva, 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes tutelados 
por la Administración la posibilidad de crecer en una 
familia cuando, por sus circunstancias personales 
o familiares, les resulta más difícil acceder a un 
acogimiento convencional.  

Se trata de niños y niñas que necesitan una atención 
especial: grupos de hermanos en los que hay algún 
menor de seis años, o bien mayores de esta edad 
con problemas de salud, necesidades educativas 
especiales o dificultades emocionales y de adaptación. 
Ya que en estos casos, crecer en un ambiente familiar 
puede suponer una diferencia decisiva en su desarrollo. 

Desde AcogES+ acompañamos, asesoramos y formamos 
a las familias acogedoras para que puedan ofrecer un 
entorno afectivo, estable y socializador. Este modelo 
requiere de la dedicación plena de uno de los adultos y 
una gran capacidad de cuidado, escucha y adaptación a 
las necesidades de cada niño o niña. 

Durante 2025 contamos con 8 familias que acogieron 
a 14 niños y niñas. Además, realizamos la revalorización 
de dos familias con el fin de ofrecerles nuevos 
acogimientos. Todas ellas asumieron la responsabilidad 
con enorme entrega, ofreciendo a los niños y niñas una 
oportunidad de crecer en un entorno cercano, inclusivo 
y reparador. Al mismo tiempo, seguimos apoyando a las 
familias de origen y facilitando el retorno cuando fue 
posible. 

La formación continua siguió siendo una parte esencial 
del programa. Además, en septiembre celebramos 
nuestra convivencia anual de fin de semana en Pinar de 
Jábaga, una actividad muy valorada en la que las familias 
pudieron compartir experiencias, crear red y sentirse 
acompañadas. 

Los primeros pasos, de 
la mano
En nuestro Centro de Educación Infantil seguimos 
ofreciendo a los niños y niñas de 0 a 3 años un 
espacio seguro, afectivo y estimulante, con especial 
atención a las familias en situación de vulnerabilidad. 
En él acompañamos a madres y padres en la crianza, 
fortaleciendo sus capacidades y promoviendo una 
parentalidad positiva desde los primeros años de vida 
de sus hijos e hijas. 

Durante 2025 trabajamos con los pequeños y sus familias 
aspectos clave para su bienestar y desarrollo, como la 
alimentación, el descanso, la gestión de las emociones, la 
actividad física y el ocio saludable. También consolidamos 
el uso de la agenda digital TYRA como herramienta de 
comunicación con las familias y mejoramos la formación 
del equipo educativo en neuroeducación, robótica, 
protección infantil y riesgos laborales.  

La protección es cosa de todos
La protección de la infancia y la adolescencia forma 
parte esencial de nuestra manera de trabajar. A través 
de nuestra Política de Protección y del Comité de 
Protección Infantil y Juvenil de Castilla-La Mancha 
y la Comunidad Valenciana, velamos porque todos los 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes que participan en 
nuestros programas estén seguros, vean protegidos 
sus derechos y sean tratados con dignidad y respeto.

Su labor abarca tanto la sensibilización como la 
prevención, la detección y la respuesta ante posibles 
situaciones de desprotección. A lo largo del pasado 

año promovimos actividades dirigidas a los niños, niñas, 
jóvenes, familias y profesionales; creamos espacios de 
escucha y orientación; revisamos los protocolos y las 
herramientas; y desarrollamos acciones específicas 
para fomentar el buen trato y prevenir la violencia.

También celebramos la Semana de la Protección y 
conmemoramos fechas como el Día Internacional de 
la Lucha contra el Maltrato Infantil y el Día Internacional 
de los Derechos del Niño. Porque proteger a la infancia 
no es solo actuar cuando aparece un problema: es crear 
cada día entornos seguros, afectivos y respetuosos.

Soy una mamá de 21 años y mi pareja 
tiene 22. Tenemos un hijo de menos de 
dos años. Cuando empecé a trabajar, mi 
mayor preocupación era con quién iba 
a dejarlo. Probé en una guardería por 
horas, pero no podía asumir el gasto.

Pedí una cita en el Ayuntamiento para ver 
si podían ayudarnos con una plaza en la 
guardería. Después de varias semanas 
de espera, y gracias a la trabajadora 
social del Ayuntamiento y a la de Cáritas, 
llegamos a Aldeas Infantiles SOS. 

Desde el primer momento recibimos 
cariño, respeto y apoyo. Recuerdo el 
primer día que lo dejé allí: me fui con el 
corazón encogido, pensando si estaría 
bien, si lo tratarían con cariño y si se 
sentiría seguro sin mí. Y así fue. Lo cuidan 
con amor, paciencia y dedicación.

Madre, Centro de Educación Infantil.

El 1 de septiembre de 2023 comenzó una 
de las experiencias más especiales que 
hemos vivido como familia. Era nuestro 
primer contacto con el acogimiento, 
aunque en casa siempre habíamos 
contemplado la opción de ayudar y dar 
oportunidades en la vida. Un anuncio que 
decía “Busco casa con familia” terminó 
de empujarnos a dar el paso.

Acogimos a una chica de 14 años que 
hoy tiene 17. Sabíamos que, por su edad 
y su discapacidad, probablemente era 
su última oportunidad de vivir en familia. 
Desde entonces hemos compartido un 
camino con momentos difíciles, pero 
también con mucho cariño, esperanza y 
orgullo por sus logros.

Hoy es una más de nosotros. Somos 
conscientes de que tiene a su familia 
biológica, pero la sentimos y la tratamos 
como a una hija más, y ella a nosotros 
como si fuéramos sus padres. Cuando 
se refiere a nosotros como “mis padres 
A” (de acogida) sabemos que lo hemos 
hecho bien.
 
Familia acogedora de AcogES+. 

Me incorporé al Programa de Jóvenes 
de Cuenca en 2018. Siempre he sido una 
persona muy independiente, pero con el 
tiempo he aprendido lo importante que 
es saber que tienes a alguien con quien 
poder contar, alguien que te acompaña 
y te apoya en el camino. Para mí, eso ha 
sido el Programa de Jóvenes.

Ahora me encuentro en un buen momento 
de mi vida, en una etapa más estable. 
Estudio Educación Social y me gustaría 
terminar la carrera, seguir formándome 
también en Trabajo Social y ver qué 
oportunidades me ofrece el futuro.

Siento que voy avanzando poco a poco 
y creciendo tanto a nivel personal como 
profesional, con la tranquilidad de saber 
que no estoy sola.

Joven de 25 años, Programa de Jóvenes.

Somos una familia de Colombia. Llegamos 
a Cuenca hace tres años. Pensábamos 
que iba a ser más fácil, pero la llegada fue 
un golpe para nosotros. Los trámites, las 
barreras, las dificultades económicas y la 
incertidumbre con los permisos de trabajo, 
convirtieron cada día en una prueba.

Entonces apareció Aldeas, como un 
punto de apoyo. Nos han acompañado 
en muchos momentos: en lo emocional, 
en las gestiones, con los médicos, con el 
colegio y también con nuestro hijo, con 
los deberes, las meriendas y los juegos. 
Han sido una mano tendida para no 
derrumbarnos. Yo los siento como parte 
de mi familia aquí en España. Muchas 
gracias por todo.

Padre, Centro de Día de Cuenca.



Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

Querido padrino,

Cada año nos deja aprendizajes, desafíos y la oportunidad de crecer al lado de quienes más ayuda necesitan. En 2025 
seguimos consolidando nuestro modelo de cuidado, poniendo en el centro a cada niño, niña, adolescente y familia, con 
una atención de calidad, cercana y profundamente humana. 

A lo largo del pasado año los hemos acompañado en procesos complejos, muchos de ellos marcados por experiencias de 
adversidad, pero también llenos de capacidad, talento y esperanza. Prestamos especial atención a su bienestar emocional 
y a la salud mental, reforzando la formación de nuestros equipos para que cada niño y niña encontrase en nosotros adultos 
de referencia en los que confiar.

También avanzamos en participación, dando voz a la infancia y a la adolescencia, de modo que pudiesen expresar sus 
opiniones y formar parte activa de las decisiones que les afectan. Porque creemos firmemente que escucharles no es solo 
un derecho, sino también una responsabilidad.

En el ámbito familiar, conseguimos que más niños y niñas creciesen en entornos protectores, apoyando a las familias de 
acogida con una entrega extraordinaria y también a aquellas en situación de vulnerabilidad, para que pudiesen ofrecer a 
sus hijos e hijas el cuidado y la estabilidad que necesitan.

No podemos olvidar el impacto que la dana de 2024 dejó en muchas familias de la Comunidad Valenciana. Durante el 
pasado año estuvimos presentes a través del proyecto Ponts, ayudando a los niños, niñas y familias en su recuperación 
emocional y social. Constatando, una vez más, que estar cerca en los momentos difíciles marca la diferencia.

Del mismo modo, apoyamos a los jóvenes en su transición a la vida adulta, en su formación, en el acceso al empleo y en la 
construcción de un proyecto de vida autónomo.

Cada uno de estos logros, cada historia de superación y cada paso adelante ha sido posible gracias a vuestro apoyo. La 
confianza que nos otorgáis nos permite estar donde más se nos necesita, cuidando y generando oportunidades.

En mi nombre y en el de todos los niños, niñas, jóvenes y familias que forman parte de Aldeas Infantiles SOS en Castilla-La 
Mancha y la Comunidad Valenciana, gracias por estar, por confiar y por hacerlo posible.

Verónica Martorell
Directora Territorial de Aldeas Infantiles SOS en Castilla-La Mancha y la Comunidad Valenciana.
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2025 
en cifras

Nuestro trabajo en Castilla-La Mancha 
y la Comunidad Valenciana

577 niños, niñas y jóvenes 
atendidos y 387 familias

Fortalecemos 
a las familias 
en situación de 
vulnerabilidad 
ayudándolas a 
mejorar su calidad 
de vida

Fortalecimiento familiar y 
comunitario

Desarrollo de habilidades 
parentales

Intervención socioeducativa 
y terapéutica 

Educación de 0 a 3 años

Promovemos la 
integración social 
y laboral de los 
jóvenes

Acompañamiento

Autonomía

Formación

Orientación laboral 

Empleabilidad

Salud y bienestar emocional

Garantizamos el 
derecho de los niños, 
niñas y adolescentes 
que no pueden vivir 
con su familia a 
crecer en entornos 
protectores y 
seguros

Los hermanos 
permanecen siempre 
juntos 

Apoyo incondicional

Sentido de pertenencia

Vínculos afectivos sanos y 
fuertes

Atención personalizada

Salud y bienestar emocional

Ayudamos a 
398 niños, 
niñas y jóvenes 
y a 343 familias 

Centro de Día en Cuenca 

Centro de Día en Valencia

2 Programas 
de Familias

Centro de 
Educación Infantil

Acompañamos 
a 179 jóvenesPrograma de 

Jóvenes

Acogimos a 
101 niños y niñas 
y apoyamos a 
44 familias 

Aldea 
Infantil SOS

Programa de 
Acogimiento en 

Familia Ajena 
Especializada

CASTILLA-LA MANCHA y 
COMUNIDAD VALENCIANA 

Memoria de padrinos
2025

¡Gracias!

Cada uno de estos 
logros, cada historia de 
superación y cada paso 
adelante ha sido posible 
gracias a vuestro apoyo.

2 Hogares de 
Primera Acogida 

Además, 9 voluntarios nos 
ayudaron en el desarrollo de 

nuestros programas

Entré en la Aldea hace ocho años, junto a mi 
hermana. Siempre hemos vivido juntas en el 
mismo hogar, con otros niños y niñas. A lo largo de 
este tiempo, y con la ayuda de los educadores, he 
aprendido a comportarme y a compartir.

Ahora estoy estudiando la ESO. Mis educadores 
dicen que soy una estudiante responsable. 
Cuando termine, me gustaría hacer Bachillerato y 
después ir a la Universidad. Me gusta mucho leer 
y ver series y películas.

Vivir en Aldeas me ha dado muchas oportunidades, 
como formar parte de la Mesa de Participación 
de Castilla-La Mancha, donde los niños y niñas 
de distintos municipios debatimos sobre temas 
que nos preocupan, como la salud mental, las 
tecnologías o la igualdad de género. Este año, 
además, nos han dado el Premio a la Iniciativa 
Social de Castilla-La Mancha y, como presidenta, 
tendré el privilegio de recogerlo de manos del 
presidente de la comunidad autónoma. Estoy 
encantada, aunque también un poco nerviosa.

Además, vivir aquí me está enseñando a ser 
autónoma, a tomar mis propias decisiones y a 
saber reaccionar cuando tengo un problema. Estoy 
muy contenta porque siento que me escuchan, 
me ayudan cuando lo necesito y me dan consejos 
que sé que me serán útiles en el futuro.

Adolescente, 15 años. 


